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CARTA DE SU SANTIDAD 

El E s i l i o ile la Restauración 

Al querido hijo Francis­
co Javier Wernz, Prefecto 
General de la Compañía de 
Jesús. 

PÍO X , P A P A 
Querido hijo, salud y apostól ica ben­

dición. 
Nos abrazamos con amor paternal 

a todos los hijos de la iglesia, cierta­
mente; mas a las Ordenes y Congrega­
ciones religiosas, que son la parte más 
escojida de la grey del Señor, la3 favo­
recemos, como es justo, con un cariño 
tan especial, que tenemos por propias 
todas sus andanzas, alegres o tristes. 
Por lo oual fué grat ís imo a Nos, oomo 
pudiste estimar por tí mismo, poco ha 
el conocimiento del «Libro secular de 
la historia de la Compañía de Jefrús 
desde el año 1814 hasta el año 1914», 
que Nos mostraste oficiosamente; y 
también lo fué la carta, respirando 
piedad fecunda, por la cual exhortes-
te a todos los individuos de la Compa­
ñía para que se preparen piadosa y 
santamente a celebrar en breve las 
fiesta seculares de la restauración de 
]a Compañía. E n verdad, esta Sede 
Apostól ica , que encontró siempre a la 
Compañía de Jesús , preparada para 
pelear las batallas del Señor, no juz­
garía l ioíto relegaros a vosotros la 
conmemorac ión de esta fausta fecha, 
como si fuera algo ajeno aella. A l con­
trario, gus tos í s imamente Nos aprove­
chamos de la ocas ión ofrecida para 
manifestar Nuestra benevolencia y 
amor hacia vuestra Orden, la cual, 
conforme a sus notables merecimien­
tos ante la Iglesia, debe ser estimadí­
sima por todos. 

Y primeramente, Nos es grato dar 
el parabién a la Compañía, que en el 
decurso de estos cien años tan edifi­
cantemente se ha conducido procuran­
do la gloria de Dios y la salvación de 
las almas, de tan múltiples maneras, 
trabajando en las sagradas Misiones, 
enseñandoa la juventud, y adoctrinán­
dola en Fi losof ía y Teología , confor­
me a las opiniones de Santo Tomás de 
Aquino, ocupándose cotidianamente 
en los ministerios sacerdotales, prin­
cipalmente en dar los Ejercicios Espi­
rituales y escribiendo y divulgando 
doctamente y con brío. 

Pero principalmente le damos el 
parabién por haber sufrido y sufrir 
todavía tantas persecuciones y con­
tumelias de parte de los impíos . 

Porque no hay otro motivo de que 
se la combata con tal hostilidad sino 
su ejemplar sumisión y adhesión a la 
Sede Apostólica, lo cual n ingún cató­
lico negará que se le ha de computar 
entre sus mayores glorias. Por lo de­
más sabemos, que el mundo no puede 
guardar paz con aquellos que siguen 
piadosamente a Cristo, habiendo el 
mismo Cristo amonestado a sus discí­
pulos: «Bienaventurados seréis cuando 
os persiguieren e injuriaren y deshon­
raren vuestro nombre por el Hijo del 
hombre.» 

Ahora bien; la Compañía de Jesiís , 
felizmente restaurada por la autoridad 
de nuestro predecesor Pío VII y favo­
recida siempre después por todos los 
Pontífices, ha crecido maravillosamen­
te hasta hoy, y es de desear que pro 
grese más y más y que consiga liber­
tad para vivir y trabajar libremente 
en todos, absolutamente todos los 
pueblos. Lo oual redundaría en pro 
del bien público; porque, ¿quién igno 

ra que los servidores más fervorosas 
de la Iglesia y de la Sede Apostól ica 
son también de ordinario los más dili­
gentes y animosos en servir los inte 
reses verdaderos de los pueblos? 

Nos, pues, para que vuestros traba­
jos den siempre los frutos debidos, a 
todos cuantos sois discípulos del santo 
Padre Ignacio, os exhortamos enoar.e 
cidamente como a hijos queridís imos 
a que no olvidéis nunca,singularmen­
te lo que se ordena sapient í s imamente 
en la parte X de las Constituciones: 
«Todos los que ingresaren en la Com­
pañía se den al estudio de las cosas 
espirituales y de las virtudes sólidas 
y perfectas, y en ellas juzguen estri­
bar más importancia que en. las Cien 
cias o en otros dones naturales y hu­
manos. Porque de aquéllas interiores 
conviene sacar eficacia para durar en 
las exteriores, conforme a nuestros 
fines.» 

Por lo cual cada uno de vosotros de­
be precaverse con todo cuidado,no vn-
ya a ocurrir que mientras se hace todo 
a todos para salva-los a todos, él mis­
mo contraiga el contagio del mundo,o 
dejándose llevar en algo de las pasio­
nes o cediendo ante los errores, por­
que esto sería en definitiva seguir la 
prudencia de la carne, por donde re­
sultaría gran detrimento de la fe y 
santas costumbres del pueblo fie!; en 
una palabra, Nos queremosque eviten 
aquellas mismas tres cosas que tií en 
>̂a carta aludida más arriba a los Pa­
dres y hermanos de la Compañía les 
enoargas que rehuyan religiosamente: 
el espíritu del mundo, la liviandad de 
ánimo y la afición a las temerarias 
novedades. Porque así y no de otro 
modo se conseguirá que mantengáis 
siempre la unidadde criterio y el ejem 
pío de las obras, deseándoos lo cual 
y pidiéndolo para vosotros, os doy, a 
tí, querido hijo, y a toda la Compañía 
de Jesú,s amant ía imamente mi apostó­
lica bendioión, auspicio de los divinos 
dones y testimonio de Nuestra singu­
lar benevolencia. 

Dado en Roma, en San Pedro, el 
X del mes de Mayo de 1914, de Nues­
tro Pontificado el undóoimo. 

Pió , Papa X. 

fñí V a q u e r i l l o 

He dormido esta noche en el monte 
con el niño que cuida mis vacas; 
en el valle tendió para ambos 
el rapaz su raquít ica manta 
¡y se quiso quitar—¡pobrecito! — 
su blasita y hacerme almohada! 
Una noche solemne de junio, 
una noche de junio muy clara,.. 

Los valles dormían, 
los buhos cantaban, 
sonaba un cencerro, 
rumiaban las vacas .. 
Y una luna de luz amorosa, 

presidiendo la atmósfera diáfana, 
inundaba los cielos tranquilos 
de dulzuras sedantes y cálidas. 

¡Qué noohes, qué noches, 
qué horas, qué auras 

para hacerse de acero los cuerpos, 
para hacerse de oro las almas!... 
Pero el niño ¡qué sólo vivía! 

¡Me daba una lástima 
recordar que en los campos desiertos 

tan sólo pasaba 
las noohes de junio 

rutilantes, medrosas, calladas, 
y las húmedas noohes de octubre, 
cuando el aire menea las ramas, 
y las noches del turbio febrero, 

tan negras, tan bravas, 
con lobos y cárabos, 
con vientos y aguas!!.. 

¡Recordar que dormido pudieran 
pisarlo las vacas, 
morderle en los labios 

horrendas tarántulas , 
matarlo los lobos, 
comerlo las águilas!. . . 
¡Vaquerito mió! 

¡Cuan amargo era el pan que te daba! 
¡Yo tenía un hijito pequeño 

— ¡hijo de mi alma, 
que jamás te dejé si tu madre 
sobro tí no tendía BUS alas!—; 

¡y si un hambre duro 
le vendiera las cosas tan caras!... 
Pero ¿qué van a hab'ar mis amores, 
si el niñito que cuida mis vaoas 

también tiene padres 
con tiernas entrañas? 

He pasado con él esta noche, 
y en las horas de más dulce calma, 

me habló la conciencia 
muy duras palabras... 

y le dijo que si, que era horrible... 
que llorándolo el alma ya estaba. 

E l niño dormía 
cara al cielo con plácida calma; 

la luz de la luna 
puro beso de madre le daba> 

y ol beso del padre 
so lo puso mi boo~. en su cara; 
y le dije con voz de cariño 
cuando v i clarear la mañana : 

—¡Despierte, mi mozo, 
que ya viene el alba, 

y hay que hacer una lumbre muy grande 
y un almuerzo may rico... levanta! 

T ú te quedas luego 
guardando las vacas, 

y a la noche te vas y las dejas... 
¡San Antonio bendito las guarda!... 
y a la madre a la noche la dices 

que vaya a mi cas», 
porque ya eres grande 

y te quiero aumentar la soldada... 
J O S É M,." G A B R I E L Y G A L Á N . 

P A R E N T E S I S 

0111111 
Jamás duele tanto la tiranía de la 

información periodística como cuando 
hay que escribir sobre asuntos como 
el de Caiilaux, ella y él, tal para cual. 
L a repugnancia que para ello hay que 
vencer es invencible, 

En lo que hasta aquí hemo9 dicho 
sobre él proceso de la matadora de 
Caimette, no es difícil entrever cuán­
to ha tenido que luchar la pluma del 
periodista para no enlodarse en la ba­
sura del proceso. ¡Cuánto ha sido ne­
cesario suprimir pura no ofender a los 
lectores con las indecencias del ex­
ministro francés, Caiilaux, y de su 
actual mujer, procurando de camino 
que la información conservase su uni­
dad y su interés! 

E l crimen de Mme. Caiilaux tiene 
un nombre: asesinato. Lo que no tiene 
nombre es el fallo del Tribunal: la 
absolución. 

Caiilaux lo había «guisado» todo; 
hasta la fecha del proceso, no digamos 
del Tribunal, ni del Jurado. No obs­
tante, estaba inquieto, salía y entra­
ba, se acercaba al banquillo, sacaba 
del brazo a la procesada, ella parecía 
desmayarse, él estrechaba sus manos.,. 
Como Pedro por su casa. 

A última hora Caiilaux, impaciente 
porque la hostilidad de la multitud 
podía estropearlo todo, metió prisa, 
mucha prisa; y cuando menos se espe­
raba, redactáronse dos preguntas que 
el Jurado contestó negativamente, y 
a la calle. Como se pide. 

Un momento después se alejaba en 
automóvil , del Palacio de Justicia, la 
pareja Caiilaux, libres los 'dos, ella 
y él. 

Si la matadora de Caimette hubiera 
sido una mujer del pueblo, una pobre, 
hubiera sido condenada a muerte o a 
trabajos forzados. Pero trátase de la 
mujer de un ex-ministro, la mujer de 

Caiilaux y sale absuelta. Pobre pueblo 
en manos de tal justicia. 

Justicia republicana, justicia demo­
crática, justicia por Jurados... la jus­
ticia del pueblo que dioen los charla­
tanes de allende y aquende. 

Pero dice A B C, y a esto íbamos , 
que es Francia la que ha absuelto a 
la matadora del infortunado Caimette. 

Ncs parece un insulto a Francia. 
Muy corrompida está Francia, pero 
no toda. L a mayoría de los que asis­
tieron al proceso arreciaba de día en 
día sus manifestaciones contra Cai­
ilaux; exceso de fuerzas acumulábase 
en los alrededores del Palacio de Jus­
ticia. Mal ae aviene e3to con la afir­
mación de A B C. 

L a Francia de La Lanterne, la ju­
día, la ferrerista, la descamisada, la 
estafadora de la pública memez, esa 
sí estaba al lado de la criminal, como 
estuvo al lado de Ferrar, como está 
ahora al lado del asesino del príncipe 
heredero de Austria, como estará siem­
pre al lado de toda infamia y enfren­
te de toda justicia, generalmente a 
tanto la plumada. Pero la Francia que 
no ha perdido la noción de la justicia, 
ha protestado y protesta contra el ex­
ministro, contra el Tribunal y contra 
la conducta de una mujer que, después 
de una vida azarosa, compra fríamen­
te el arma con que llega a oasa de 
Caimette, y sin más ni más le des­
cerraja seis tiros, lo mata, deja en la 
orfandad el hogar de su víctima. Y 
ello no pretexto de que Caimette pu­
diera publicar algunas cartas que, so-
giíu la matadora, nada'tenían de par­
ticular, y que de todos modos no esta­
ban en poder del asesinado. 

Pero volvamos al A B C, que tam­
bién se coloca al lado de la absolución 
de la matadora. 

«.. .creemos—dice A B C—que a ma-
dame Caiilaux no la ha absuelto el Ju­
rado, sino Francia; la opinión francesa 
que, alarmada por deplorables y re­
petidas campañas de su prensa, ha 
visto en el hecho de Mme. Caiilaux la 
vindicación de una sociedad constante­
mente amenazada por periódioos que, 
sin respetos para nadie, ni para sus 
mismos lectores, contaban intimidades 
que pertenecen al sagrado del hogar.» 

De modo que el A B C ve por un 
lado las nubes y por otro la lluvia. 

Hay periódicos así como A B C los 
describe. Por cierto que I03 hay mer­
ced a la libertad liberal de imprenta 
que ABC defiende. 

Pero aun en plena libertad liberal 
de imprenta o libertinaje, que es su 
nombre propio, todavía repugna al 
sentimiento humano el asesinato como 
vindicación de un delito periodístico. 
¿Vindicar una infamia con otra ma­
yor? Entendemos que insulta a un 
pueblo quien lo juzga capaz de pen­
sar así. 

Tanto más cuanto que en este caso 
particular todos saben que el pretexto 
del asesinato no fué lo que publicó Le 
Fígaro, sino algo cuya publicación se 
temía, algo que no podía publicar Le 
Fígaro porque no lo tenía en su poder, 
algo de que la matadora no pidió a su 
víotima la menor expl icación, algo de 
que la matadora sólo habló a su vícti­
ma con las balas de su pistola. 

Guarde para mejor ocasión AB Csu 
argumento, que no sirve para justifi­
car su actitud al lado del Jurado fran­
cés con toda su tropa ferrerista. 

Cierto que hay periódicos que hacen 
lo que ABC deplora; pero más valie­
ra arrancar las leyes que los amparan 
en los códigos fundamentales de Fran­
cia, de España y otros Estados, que 
combatirlos con el insulto que supone 

para un pueblo la aseveración de que 
ha visto en un asesinato un delito pe­
riodístico vindicado, y ello en ocasión 
en que no es fácil probar tal delito. 

Por lo demás, la frase de Chenu se 
ha cumplido: 

— Y a podemos en Francia cambiar 
los abogados la toga por la librea. 

Y ojalá fuera solo en Francia lacayo 
de la política el Poder judicial. 

F. 

LA JUSTICIA DE DIOS 
Necesariamente, cuando, ha sido 

desterrada la caridad oristians, habla 
el egoismo brutal, cesan los imperati­
vos de la fraternidad y comienza el 
lenguaje de los cañones . Siempre el 
paso de las ambiciones de los Estados 
deja regueros de sangre de hermanos. 

Esta es la s i tuación de Europa por 
el confiito austro-servio. Conflicto in­
menso, pavoroso, del que sólo se pue­
de apreciar el principio, no pudiendo 
ser adivinado el fin porque supera a 
todas las concepciones. 

Así es, efectivamente; porque 
¿quién será capaz de desoribir un cua­
dro en el que anden empeñadas en 
sangrienta batalla la seis más podero­
sas naciones europeas? Y menos aún 
¿qué inteligencia podrá predecir y 
calcular las proporciones del resulta­
do de la contienda? 

L a triple alianza, Alemania, Aus­
tria e Italia, contra la triple entente 
Rusia, Francia e Inglaterra. Es d.ecir: 
la guerra europea, porque las otras 
naciones son siervas de aquellas po­
tencias y harán lo que éstas les orde­
nen. 

L a verdadera causa del conflicto 
es la desbocada ambición de las gran­
des potencias. E l pretexto, un pleito 
de Austria con Servia. Los medios, 
las armas. Lo accidental, la muerte 
de millones de hombres. Lo sustan­
cial, la h e g e m o n í a del imperio de 
Europa. 

La chispa salta por el pleito parti­
cular de Austria con Servia; como 
podía saltar por la cuestión de Ma-
rrueoos; como mañana puede produ­
cirla Tánger o el Estrecho de Gribral-
tar. 

Mella lo dijo, el inmenso tribuno 
tradioionalista lo profetizó: la guerra 
europea está próxima y nadie podrá 
detenerla. 

Y ahí está, antes de lo que nadie 
pudiera imaginar. 

Sin embargo, el conflicto podrá só­
lo sorprender a los que hasta ahora 
han tenido cerrados los ojos; porque 
los que los han tenido, abiertos, hace 
tiempo que estaban viendo la forma­
ción de la horrorosa tormenta; hace 
tiempo veían que la mina está carga­
da hasta los bordes, faltando única-
men la chispa que determine la explo­
sión. 

Podrá acaso ser atendido el llama­
miento del Papa a la prudencia y a 
la paz; podrá la diplomacia- o el 
miedo recíproco de las potencias 
llegar a tiempo de cortar la mecha 
antes de tocar la mezcla detonante; 
pero no sería más que un aplazamien­
to de la conflagración. Esta tiene que 
venir y vendrá, porque es la conse­
cuencia necesaria de la política actual 
de las grandes potencias. 

Europa, la vieja Europa, está carco­
mida, achacosa, podrida, y un edificio 
en esas condiciones no puede resistir 
los embates del huracán, sino que se 
vendrá abajo con estrépito, con horrí­
sono estampido; porque así tiene que 
ser, por que no puede suceder de otra 
manera, porque ninguna fuerza es ca-



E L ECO PORTUENSE 

paz d-í detener al ciolón, ni recoger 
las ru idas de los vientos desatados, 
porque el que se ha levantado es el 
brazo armado de la justicia divina, 
porque el qae viene es el castigo de 
los grandes pecados, de la escandalosa 
vida, de las cobardas prevaricaciones 
de los Estados europeos. 

Lmbócil diplomacia de las grandes 
potencias, que tienes la pretensio d > 
conjurar el conflicto, aparta a un i do, 
que va a pasar la justicia de Dios! 

Y la justicia de Dios sólo puede ser 
detenida por la oración y la peniten­
cia; pero la diplomacia no sabe orar, 
no gusta de la penitencia. La diplo­
macia europea es la que ha adorado a 
la diosa Razón en la persona de una 
asquerosa ramera; la diplomacia euro 
pea es la que tiene encarcelado al V i ­
cario de Jesucristo. 

L a diplomacia no tienefe nioaridad, 
ni puede tener esperanza; ba desterra­
do a Dios, se burla de Cristo, abomina 
de Cristo, crucifioa a Cristo. 

Pero Cristo resucitó gloriosoy triun­
fante, y el pueblo deicida fué cas­
tigado. 

¡imbéoil diplomacia europea, paso 
a la justicia de Dios! 

Y COMPAN 

Dos anécdotas de Ferrer 
Para aviso de los cretinos y desal 

mados que forman en las filas de los 
admiradores de aquel gran criminal 
que se l lamó Ferrer Guardia, la pren 
sa liberal publica las dos anécdotas 
siguientes: 

Una la contaba no hace mucho don 
Rafael Salillas, y otra la refiere un 
colega como vista por uno de sus re­
dactores. 

Nos parecen curiosas y por eso las 
reproducimos a cont inuación. 

He aquí la primera: 
—Era yo direotor de-la Cárcel Mo­

delo de Madrid. Recluidos en ella esta­
ban Nakensy Ferrer. Un d íade invier­
no lie vi sorprendido con la llegada de 
ifiíua;os huéspedes. 

Todas las celdas estaban ocupadas, 
los departamentos para los presos en 
oonducción repletos y todas las salas 
atestadas. 

Tumbados en el suelo, sin mantas 
que loa cobijase ni paja que los reguar­
dara de la humedad, permanecían más 
de un centenar de quincenarios, golfos, 
randas y gentecilla do igual calaña. 
Daba lástima verlos.Eran deliouentes, 
sí; pero no había derecho para tratar­
los con un abandono tan cruel. 

Yo no disponía de medios económi­
cos para de una manera rápida acabar 
con tal espectáculo, y para evitar que 
se suoediese una noche más, cojí la 
pluma y escribí varias cartas a damas 
nobles y caritativas que acuden siem­
pre solícitas a esta clase de obras. 

Lúe ;o tuve una idea. Ferrer era ri­
co; Fe rer podía salvarla s i tuación 
dando ulgo de lo suyo para unos her­
manos. Goji a Nakens y a Ferrer, y 
les dije: . 

—Vengan ustedes conmigo. 
Me acompañaron, vieron el estado 

¿- aquellos infelices, y más de una vez 
qi jaron asombrados. Ninguno de los 
dos hablaba. 

A l terminar la visita, Nakens me es 
treohó las manos, oon lágrimas en los 
ojos, y discretamente me entregó un 
billete del Banco de España. ¡Todo lo 
que tenía! 

Mo volv í a Ferrer esperando su 
rasgo. 

E l amigo de Soledad Vilkfranca 
me dijo: 

—Que se hagan rebeldes. 
Y volviendo sobre sus pasos, regre­

só a su celda confortable para cenar... 
Al día siguiente todos aquellos 

desgracie dos tenían jergón y man­
ta, La caridad de Ja nobleza española 
supo proporcionar este modesto ali­
vio al infortunio que supone el estar 
recluido. 

* * 
A bordo del «Marsella» abandonaba 

España hace^tiempo el que estas lineas 
esoribe. L a casualidad hizo que fuesen 
sus compañeros de viaje, en el cama-

J rote, Ferrer Guardia, Oliva, el teso 

Casa Fundada en 1772 

Especialidades: 
Menesteo Pesetas 36.— la doz 
Amontillado Fino Quinta . . . . » 
Finísimo Coquinero » 

45.-
50.-

De venta en los principales establecimientos. 

rero de la casa del Pueblo, de Barce­
lona, y Vinaixa. 

Eran los ú l t imos días de Septiem­
bre y el temiio «oordonazo de San 
Francisco» en el Mediterráneo, nos 
hizo saber que no es una leyenda su 
aparición, sino una realidad, una an­
gustiosa realidad. Una tempestad 
cojió al «Marsella» y de Barcelona lo 
l levó al golfo de León , y de aquí a la 
isla de Córcega, jugando con él impla­
cablemente. 

Los efectos del temporal fueron de­
sastrosos para la tripulación y para el 
pasaje. Muy pocos quedaron en pie. 
El barco, a merced de las aguas y del 
viento; la cocina, abandonada, sin ca­
lor, los servicios, sin personal; el pa­
saje, agobiado; la tripulación, venci­
da, maltrecha, agotada. 

Cuatro o cinco mozos y otros tuitos 
pasajeros pudieron resistir la adversi­
dad en el momento álgido de la tor­
menta, frente al Estrecho de Bonifa­
cio, y con ese sentimiento altruista de 
acudir en socorro del desvalido, pro 
curaban aliviar las amarguras en 
aquellos instantes que parecían siglos. 

Ferrer Guardia fué de los que supie­
ron resistir la tormenta. También fué 
el único que no acudió ni una vez en 
sooorro de sus compañeros de viaje. 
Ni una ayuda, ni un auxilio, ni una 
palabra, ni siquiera los buenos días. 

Seco, frío, inexpresivo, entraba y 
salía del camarote, recorría el barco, 
y veía las angustias1 ajenas y... ¡ni sa­
ludaba!... E l era feliz; s o l ó s e irritó 
cuando supo que la cocina no funcio­
naba. Entonces gritó: 

—Si están mareados, que se fasti­
dien. A mi se me debe servir: para eso 
he pagado mi billete. 

Este era el pedagogo. Un hombre 
que desconocía la urbanidad del salu 
do, que contemplaba el dolor ajeno 
con igual indiferencia que el mármol 
de las estatuas preside las alegrías y 
amarguras de los transeúntes , , . Este 
era el que moldeaba las almas iufan 
tiles en su Escuela Moderna! 

n a 
Pastelería : y : Confitería 

Relíeseos helados ii todas clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

á 0 ' 1 0 y 0 ' 0 5 . 
Bombonería, caramelos, oonservas, 

embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
<ts marcas más acredíiadas. 

¡El que pitra jUija... 
que la pague!... 

Un cuento que conviene tengan en cuenta 
los españoles. 

(La escena representa el interior de un 
pequeño restaurant, al medio día, en la 
calle de Saint Honoré. . . Jóvenes costu­
reras, modistas, lanceras, invaden la 
antesala para la comida.,) 
—¡Julio! aquí . ¡E¡ camarero con ha­

bichuelas!.... 
— ¡Anatolio!.. ¿Y mi plato de vaca?.... 
Dos obreros se sientan en una mesa 

preparada para la comida. 
— ¡Editt! Traeme mi servilleta, puesto 

que tú estás levantada.,.. 

—¿La treinta y siete? 
—No, la cuarenta y nueve. 
(De pronto, Camelia, la que so quedó 

sentada, que es una mujercita toda ner­
vios y garras, precipítase con afeotaeión 
sobre la barandilla del comedor.) 

—Querida mía, ¡un cura! 
Edhit, muy seria. — ¡Tú eres tonta! 

¡Además, tú ya lo sabes, a mí no me gus­
tan estas exclamaciones! ¡Yo formo 
parte de la cofradía! 

—Entonoes... Sí tú eres de la cofra­
día! 

—Yo te lo oonfieso: enouentro en eso 
peí juicio. En Francia no se sabe masque 
atacar a las religiosas y a los curas.... 
¡Eso es menos arriesgado que atacar a 
Guillermo seguramente! 

Camelia burlona, mirando al sacerdote 
que se retira.— El pobre hombre ha co­
nocido que una joven do la cofradía 
rompe lanz-is por él!... ¿No lo has obser­
vado?... ¡Todos los curas tienen en la ac 
tualidad un dejo de melancólica tristeza! 

•—Qcé agudeza!... Pásame el salero. 
—Deben sentir la sepa rac ión . . . 
— L a separación ¿do qué? 
—¡Pues de todo!.... ¡La separación de 

la Iglesia y del Estado! ¿La separación 
de tu portamonedaf-?.... 

Edhit, poco vehemente. — ¿Y s i te qui­
taran a tí tu portamonedas? 

— ¡Para lo que tengo en él! 
— Pero, en fin, ¿si te lo quitasen?.... 

T ú tienes seiscientos francos en la Caja 
de ahorros... Si el buen hombre de la ofi­
cina se los metiera en el bolsillo, dición-
dote: —¡Señorita, tengo pies lisos! 

Camelia, algo confusa. — ¡Ah! ¡Pero 
con los curas no es lo mismo! ¡De ningu­
na manera! 

—Hé aquí lo que me subleva; ¡siempre 
se ha de poner aparte a los ouras! 

—¡Pues claro! ¡Hay un cura, dice su 
Misa: ese es su derecho! 

—Eso es. 
—¡Ya lo oreo!... Pero cuando yo en­

cuentro aborrecible al cura, es cuando 
me pide que le pague. 

—No te pide nada endefinitivo Qui­
zá sea un profesor, un vicario el que aca­
ba de pasar. 

—¡Sí; pero suponte que es un cura ru­
ral! 

—¿Y en ton ees? 
—¡Tú no querr ías que yo siguiera ofre­

ciéndole un ruin presupuesto de cultos 
como antes de Briand! 

—Pues, si yo quería eso. 
— Y bien, pequeña; tú también puedes 

dar tu brazo a torcer... ¡Yo no conozco 
más que una sola cosa: la lógica. ¡El que 
quiera la Misa, que la pague.... ¿Eres de 
la cofradía? ¡Muy bien!... ¿Tú no puedes 
vivir sin Misa?... ¡Perfectamente! pá­
gala!... Yo prefiero otra cosa. ... Yo pa­
go otra oosa ¡Ahí tienes!... 

Edhit, desafiándola con la vista. —¡Yo 
dices, sencillamente, un absurdo más gor­
do que tú!. . . . 

Camelia disgustada.—¡Gracias! 
—¡No hay de qué! (Cogiéndola portas 

dos puntas del delantal): ¡Querida mía, 
comprendes! ¡El que quiera la Misa, que 
la pflgue! Eso equivale a deoir: yo pago 
únicamente aquello de que me sirvo... 

— Y como yo no me sirvo del cura! 
—¡Hola! ¡Hé ahí tu error; tú te sirves 

de él!.... ¡Y todos los días! 
—¡Tienes una audacia! ... 
—¡Tú sí que tienes una cabeza!... Por 

de pronto, tú has sido bautizada, has he­
cho tu primera Comunión; hayprobabL 
lidades de que te oases en la Iglesia, de 
que entierres por la Iglesia a tu madre... 
Luego ya te sirves del cura para algo... 
Pero yo voy más allá y digo: ¡El cura!... 
¡Pues si él paga por tí hasta en lo c iv i l ! 

— ¿Por mí? ..¡Esta es tábromeandoaho-
ra! ¿Y qué es lo que me paga? 

—¡Pues.. . el domingo último te pagó 
el teatro! Y no es la primera vez. 

—¿El teatro? ¿Lo dioes seria? ¡Yo creo 
que te han dado un martillazo en la ca­
beza! ¡Quizá sea el calor! 

—Contesta: ¿fuiste o no a la ópera có­
mica el domingo por la tarde? 

—Sí; pero no veo que los curas .. 

—Voy a mostrártelo. L a ópera cómica 
es un teatro subvencionado, es decir, un 
teatro auxiliado por todos los contribu­
yentes, a fin de que, por una suma relati­
vamente mínima, se pueda oir una músi­
ca hermosísima.. . E l cara esuncontriba-
yente, y a veces considerable. Por consi­
guiente, paga para la ópera cómica, y ¡él 
no se sirve de eso! ¡Paga para las escue­
las laicas, que él reprueba! ¡Qué digo, pa­
ga la asignación de tu querido amigo 
Combes y de Briand! P a g a r á la tirada 
del discurso ünal sobre la separación de 
la Iglesia y del Estado! ¿Y tú pretendes 
que no se le debe estar a la reciprooa? 
Ayudarle en su tarea, y aliviar de rechi­
zo una multitud de pobres gentes que 
quieren una iglesia y son inoapaces de 
edificarla y sostenerla con sus reourses 
personales! 

—¡Por fin de cuentas, tú confesarás 
que eso será el colmo! 

— ¡De ningúa modo! Observa, pequeña, 
que una sociedad no está en pie sino a 
condición de que cada uno pague por co-
S.ÍS de las que no se sirve E l empera­
dor Guillermo paga a los obispos oatóli-
cos y él es protestante! ¡Tú pagarás , pa­
gas por la oarretera nacional do Caroas-
sone, en la que quizá nunoa pongas los 
pies!.... • 

—Hay proba!idades! 
— ¡Yo, que soy do la cofradía, pago 

por el tum de tus bailarinas! ¡Yo he con­
tribuido, como parisiense, al viaje de las 
logias para el Congreso de librepensa­
miento ea Roma!.,.. ¡Entonces, justo es 
que a tu vez pagues por mí... . Porque si 
pones a los oatólicoa fuera de esta reci­
procidad, ¡vaya unmercadodejitanos!.... 
¡Una engañifa sin nombre!.... Diciendo 
a los católicos: «¡Pagad vosotros solos 
vuestra Iglesia», les das el derecho de 
que te repliquen: «Entonces pagad vos­
otros solos vuestros teatros, vuestras es­
cuelas, vuestros puentes, vuestras carre­
teras, todo lo que se halla fuera de la al­
dea de donde yo no salgo.» En otros tér­
minos: tu teoría es la destrucción de toda 
idea de patria.... es el vientre dorado de 
los unos y el hambre de los otros. Eso es, 
ahí lo tienes. 

Asignaciones de los Diputados.—Vía-
jes ministeriales. — Subvenciones. —Es­
cuelas laicas.—Tocados de bailarinas.— ^ 
Culto protestante. — Opera cómica.— a-
rreteras, oaminos y puentes. 

— Y a está, no hay más que escribir de­
bajo: 

«Igualdad. . . Fra te rn idad», y será com­
pleto y lindo el cuadro.... Si oon eso 
cuentas para unir el país!. . . . 

Y alzando las espaldas con un gesto se­
co, entregó las dos servilletas al mozo. 

P I E R E E L ' E R M I T E . 

Sport Portuense 
A R T Í C U L O S 

Calle San Juan, núm. 1 
Representante en el Puerto de Santa filaría 

I>. «Javier Merello 

Sección fe noticias 
Presidente 

Nuestro distinguido convecino D. A l ­
fonso Sancho nos oomunica el haberse po­
sesionado del cargo de presidente de la 
Comisión de partido de la Cruz Roja Es­
pañola en esta ciudad. 

Agradecemos a dicho señor su fina 
atención y le ofrecemos gustosos nuestro 
decidido e incondicional ooncurso para 
cuanto se relaoione con tan benéfica obra. 

Abogados 
Estuvo en ésta el ilustrado abogado de 

Sevilla D. Enrique Porras y Aguayo. 
Pasa temporada en ésta,con su familia, 

el notable jurisconsulto sevillano D . Joa­
quín Valdés. 

el 

la 

Jesuítas 
Se encuectra en Cádiz el R. P. Manuel 

Abreu. 
En Sevilla, el P . Mariano A y a l a . 
En ésta, el R. P. Ricardo Roohel y 

P. Antonio Osborne. 
Triduo 

Dio comienzo el martes pasado en 
iglesia del colegio de San Luis Gonzaga 
el triduo que los Padres Jesuí tas do esta 
ciudad dedican al Sagrado Corazón de 
Je sús , en acoión de gracias por el cente­
nario del restablecimiento de la Compa­
ñía de Jesús . Predica el R. P . Alberto 
Risco, S. J . 

Mañana , festividad del centenario,a las 
ocho, misa de comunión; a las diez, misa 
solemne,y por la tarde, a las siete y cuar­
to, solemne función, predicando el expre­
sado orador P . Risco, consagración de 
la Compañía al Sagrado Corazón, bendi­
ción y Reserva. 

De Sevilla 
Han llegado de Sevilla cien niñas con 

varias Hermanas de la Caridad, para to­
mar baños en esta ciudad, hospedándose 
en el edificio de San Juan de Dios. 

Más adelante vendrán cien niños. To­
dos pertenecen al hospicio de Sevilla. 

La fiesta de San Ignacio 
Con extraordinaria solemnidad cele­

bróse este año la fiesta del glorioso Pa­
triarca San Ignacio de Loyola , fundador 
de la Compañía de J e sús : a ello contribu­
yó e! ce'ebrar en dicha funoión su prime­
ra misa el virtuoso sacerdote religioso de 
la Compañía de Jesús , hijo de esta ciu­
dad, R. P . Antonio Osborne y Guezala, 
que fué apadrinado en tan solemne acto 
por su hermano el Exorno. Sr. Conde de 
Osborne. 

E l templo, que se encontraba comple­
tamente lleno de fieles, lucía las galas de 
las grandes solemnidades, hallándose co­
locada al lado del Evangelio en el altar 
mayor, bajo artístico dosel, la imagen de 
San Ignacio. 

L a capilla do músioa, de la que forma­
ban parte los Sres. Elias, Navarro, Posa­
das, Velarde, Valero y Morales y una nu­
merosa orquesta, magistral mente dir igi­
da por el profesor de música del colegio, 
D. Eleuterio Legarra, interpretó muy 
bien la hermosa misa escrita sobre moti-

t vos de la «Marcha de San Ignacio», por 
el P . José Alfonso, S. J . , director que fué 
de la Capilla de la Catedral de M a d r i d . " 

L a misa fué celebrada, como hemos di­
cho, por el P. Antonio Osborne, que es­
trenó uno3 ricos ornamentos blancos bor­
dados en oro y un artístioo y valioso cá­
liz, regalo todo de sus hermanos los seño­
res de Osborne. 

De presbítero asistente ofloió el Padre 
Francisco Morgan y Osborne, del Orato­
rio de San Felipe, de Londres, primo her­
mano del misa-eantano. De diácono y 
subdiáoono, los P P . Martínez y Márquez, 
S. J . , y de maestro de ceremonias el Pa­
dre Elíseo de la Torre, S. J . 

E l P . Rafael M . a Cordón, S. J . , de la 
residencia de Cádiz, pronunció nn her­
moso y sentido panegírico de San Igna­
cio de Loyola, probando cómo este glo­
rioso Santo buscó siempre en todas sus 
obras, con todas sus fuerzas, la mayor 
gloria de Dios. 

Felicitó con entusiasmo en una fervo­
rosa exhortación al nuevo sacerdote, a 
quien expone a grandes rasgos su alta 
misión y graves deberes, y encarga rue-
gue en ese día por todos, concluyendo su 
discurso con una conmovedora siiplica a 
San Ignaoio. 

Conoluída la misa, cantóse solemne 
«Te-Deum», terminándose con la Bendi­
ción Sacramental y la «Marcha de San 
Ignacio». 

L a Comunidad, que ocupaba el centro 
de la iglesia, fué presidida por el Reve­
rendo Padre Rector del Colegio. 

Finalizada la función religiosa, fué el 
besamanos al nuevo sacerdote,acudiendo 
numerosísimas personas, entre las que se 
encontraba todo lo más selecto de la bue­
na sociedad portuense y muchas de Sevi­
lla y Jerez. 

Damos nuestra más cordial enhorabue­
na a nuestro querido amigo y paisano el 

P e d r o 
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E L E C O PORTUENSE 

nuevo saoerdote Padre Antonio Osbonie, 
S. J . , en cuyas oraciones nos encomenda­
mos, y a toda su distinguida y piadosa 
familia,especialmente a sus hermanos los 
Sres de Osborne. 

El sábado dijo misa el P . Osborne en 
la iglesia de las Carmelitas, de ésta, don­
de están enterrados los restos de su señor 
padre (q. s. g. g.) y otros de su familia. 

El martes la celebró en el asilo de las 
niñas huérfanas de San José, estrenando 
una preciosa casulla bordada en ol refe­
rido establecimiento. 

Limosna 
Los Sres. Osborne repartieron el día de 

San Ignaoio, entre los pobres de estaoiu-
dad, mil kilos de pan y otras limosnas, 
con motivo de la celebración de la prime­
ra misa de su hermano D. Antonio. 

De temporada 
Se encuentra en ésta, procedente de 

Londres, el P. Francisco Morgan, sacer­
dote del Oratorio de San Felipe, y su her­
mano D. Augusto, que llegó de Oporto. 

También se enouontran entre nosotros 
los Sres. de Galarza y Morante (D. V.) 

Tiro a pichón 
En la tirada celebrada el pasado do­

mingo ganó la primera tirada nuestro 
distinguido amigo D. Jul ián Carrera,que 
mató siete pájaros, y la segunda nuestro 
estimado convecino D . Edmundo Mac-
Cóstello. 

L a última tirada fué ganada, después 
de reñida y tenaz lucha, por nuestro que­
rido amigo D. Jesú* Merello y Gómez, 
que mató veinte pichones, disputándose 
la victoria oon el afamado tirador jereza­
no D. Manuel Cantillo. 

Felicitamos muy cordialmente al refe­
rido Sr. Merello por este nuevo y señala­
do triunfo, quo añade ahora a los muchos 
y merecidos lauros que oon indiscutible 
mérito tiene ya conquistados en otras 
muchas ocasiones. 

Las bodas de oro del Colegio 
de San Luis Gonzaga 

Como dijimos en nuestro último nú ñe­
ro, las fiestas de las bodas de oro de la 
fundación del colegio do San Luis Gonza­
ga se celebrarán los días 19, 20 y 21 de 
diciembre del corriente año. 

En breve recibirán todos los actuales y 
antiguos alumnos del Colegio una circu­
lar anunciándoles las expresadas solem­
nidades y el programa de las fiestas reli-

-_giosas,.literarias y recreativas que se han 
de celebrar, y de ls»s que ya dábamos 
cuenta en nuestro anterior número. 

También recibirán todos otra circular 
oon los temas y condiciones señaladas 
para los Juegos florales, para los que será 
invitado como mantenedor un eminente 
orador gloria de la tribuna española y 
del que puede decirse que va a la oabeza 
de los tribunos de nuestra nación. 

Hay temas para los antiguos alumnos 
y otros diferentes para los actuales y un 
concurso para estos mismos. 

Se dir igirán, además, circulares a los 
padres de los actuales alumnos invitán­
dolos a tomar parte en la celebración de 
las referidas fiestas. Asimismo también 
se enviarán otras circulares a los delega­
dos de las distintas poblaciones para que 
hagan la propaganda, a fin de que oon la 
debida anticipación llegue a todos las no-
t'.oias de las fiestas. 
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Hijo de José Rodríguez Serrano 

. Premiados con Medalla de Oro 
y Gran Premio (la más alta re­
compensa) en la Exposición Agrí­
cola e Industrial Granadina. Gran 
Diploma de Mérito Industrial y 
Medalla de Oro en la Exposición 
Nacional de Valencia de 1910. 
Medalla de Oro en la Exposición 
Internacional de Buenos Aires de 
1910. 

GRANADA 

Se nombrarán distintas comisiones or­
ganizadoras de las fiestas religiosas, pro­
fanas, dol banquete y para hospedajes y 
recepoión. 

L a correspondencia, y para cuantas 
preguntas o dudas quieran hacerse rela­
cionadas con las fiestas, pueden dirigirse 
todas a D. Guillermo de Alberti , secreta­
rio de la Asooiación de antiguos alumnos 
del Colegio de San Luis Gonzaga,a quien 
también pueden enviarse los lemas en so­
bre cerrado, sin firma, de los Juegos flo­
rales, donativos, etc., y avisarlos que de­
seen concurrir a las fiestas, para tenerles 
hospedajes, etc., eto. 

Forasteros 
Cada día va en aumento el número de 

familias forasteras que llegan a esta oiu-
dad a pasar la temperada de verano. 

El «Príncipe de Asturias» 
En el precioso bote automóvil propie 

dad del Sr. D. R. Pikman, y que dirige el 
inteligente mecánioo nuestro querido ami­
go D. Juan P . Ruiz, tuvimos el gusto el pa • 
sado martes, aoompafiado de otros varios 
amigos, de visitar el magnífico vapor úl­
timamente mandado a oonstruir por la 
importante casa naviera de Cádiz de los 
Sres. Pinillos, Izquierdo y Compañía,que 
es verdaderamente grandioso, estando 
dotado de todos los adelantos modernos 
de maquinaria, lujo,confort y demás exi­
gencias y comodidades que se encuentran 
en los mejores barcos de su clase, con los 
que sin duda puede oompetir el Príncipe 
de Asturias. 

Traje largo 
Han vestido por vez primera traje lar­

go, las preoiosas y simpáticas señoritas 
María Luisa y María Pepa J iménez y 
Loma, cuya distinción y elegancia real­
zan las nuevas galas, constituyendo un 
atractivo más a los que ya tienen con­
quistados la belleza y don de gentes de 
tan distinguidas paisanas. Reciban nues­
tra cordial felicitación. 

De Sevilla 
Regresó de Sevilla, donde ha pasado 

oorta temporada, la bellísima y elegante 
Srta. Gloria Albert i y Gómez. 

Religiosa 
Vino a esta para asistir a la primera 

misa del P . Osborne, la M. R. Madre Sor 
Rita Brea, que durante muchos años fué 
Superiora del Colegio da las Hermanas 
Carmelitas de esta ciudad,, y abora reside 
en Jerez. 

Asamblea general 
En uno de los días de los que se tengan 

las fiestas de ! ss bodas de oro de la fun-
daaión del Colegio de San Luis Gonzaga, 
celebrará Asamblea general la Asocia­
ción de Autiguos Alumnos de dicho Co­
l e g i o y en ella se leerán la Memoria y 
Balauoes, desde la últ ima reunión. Se 
dará cuenta de las o b r a s emprendidas y 
se presentarán laB bases por las quo en 
adelante ha de regirse la Asociación, se­
gún el p r o y e c t o enviado por el R. P . Pro­
vincial , y S Í t ra taráu otros puntos de in­
t e r é s general. 

Función 
E l día 12 se celebrará en la Iglesia de 

Capuchinas, solemne función religiosa a 
las diez, en honor de Santa Ciara de Asís, 
predicando un P. Capuohino del Conven­
to de San'.úcar. 

P é s a m e 
Damos nuestro más B e n t i d o pésame al 

Sr. D. Manuel Obregón y Ochotero, a n t i ­

guo alumno del Colegio de San Luis Gon-
zjga, hoy Subdirector 3.° de la Deuda y 
Clases Pasivas, por el fallecimiento de su 
s e ñ o r padre D. Hipó'íto (q. s. g. g.), ge­
neral del ejército, ocurrido en Madrid, y 
rogamos a nuestros lectores, lo encomien­
den a Dios Nuestro Señor. 

Fallecimiento 
Por oarts recibida de Utrera de D. Mi ­

guel Santiago Pacheco, antiguo alumno 
del Colegio de San Luis Gonzaga, h e m o s 

sabido, aunque con gran retraso, la san­
ta muerte de su hermano don Santiago 
(q. s. g. g.), también antiguo alumno aso 
ciado de dicho Colegio, ocurrido en Utre­

ra el 27 do Jun'o pasado, después de re­
cibir los Sar-tou Sacrnmantos, clioz y ocho 
días antes del fallecimiento do su padre el 
cristiano caballero Sr. Marqués de Casa 
Ulloa, de la que en su tiempo dimos no­
ticia a nuestros lectores y a los quo roga­
mos encomienden a Dios Nuestro Señor 
el alma de los finados, al mismo tiempo 
que enviamos a su aprecinb'e familia 
nuestro sentido pésame. 

A los antiguos alumnos asociados Ies 
recordamos apliquen los sufragios de cos­
tumbre por el oompañero falleoido. 

Donativo para la Colonia 
Por el ministerio de Fomento se han 

concedido 500 pesetas para la Colonia 
Escolar Agrícola de Nuestra Señora de 
los Milagros de la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Colegio de San Luis Gonza­
ga, según oficio que ha recibido el Presi­
dente de la Asociación D. Juan Francis­
co Py , y que le envía el antiguo alumno 
residente en Madrid, D . Manuel Obre­
gón, a cu , as gestiones e interés se debe 
la concesión de dicho donativo. 

a San José.—Biografía del Dr. Morga-
des.—La grandeza de la mujer.—Predic­
ción de un Mouje.—Consejos para mi ho­
gar.— Fíederis Arca(himno).—El Víátioo 
en la tormenta (soneto).—El Exodo del 
Bardo (poesía). — A la Virgen María de 
Loreto (soneto).—Horas de Calma (sone­
to).—Aguas de Maridólas.—Fiesta del 
Concurso Lauretano e inauguración del 
monumento Eucaristico. 

G R A B A D O S : E l Obispo Morgsdes.— 
E l S. C. de Jesús.—Virgen de Loreto, —r 
Fiestas.—Lorenzo Arbussá, Pbro.—Di­
rector .—Matará 12 Julio de 1914. 

H. T RESTAURANT 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

El tan renombrado y antiguo 
H. DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquirido por D." Rosario 
Rodríguez, dueña del Hotel Portuen­
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

Verse!, 9. - Puerto í e Santa piaría. 
Hielo Transparente 

a 12 céntimos Kilo 
D E V E N T A E N EL ESTABLECIMIENTO. 

E L PUNTO 
Cánovas del Castillo, núm. 17 

Paer-to de Santa ÍTQaría. 

Pastelerías y Confiterías Mlpa k Tain 
JOSÉ QUIRÖS PÉREZ* é k i J° d e J o s é § á i z 

Constitución, 88 y 90 y 147. 
Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

®nn ^Fernando 

S U C E S O R E S D E . 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

García Movellán y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda cíase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S KA¥AXJ£S 

San Fernando y Algeciras 
Salida de San Fernando ( L a 

Mal'orquina) 4,30 t. 
Salida Estaoión 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10.00 n. 
Salida de Algeciras. . . . . 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

Mensajero Mauretano 
(NÚMERO ÚLTIMO) 

Concensura y aprobación déla Autoridad 
Eclesiástica 

SUMARIO : Na nre th-Lore to-España 
(soneto). — E l Cerro de Puig-Agut.—Culto 

Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 
JOHÑSTON 

Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 
Unicos ¿gentes en España é Islas Canarias 

Ventas al por Mayor y Menor. 

C o n s t i t u c i ó n , 148 

S a n F e r n a n d o 
Imprenta de Manuel Alvarex, Cádiz 

P U E R T O D E SANTA MARTA 
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Lo recuerdo perfectamente. Cuántas 
veces mi padre, que entonces mandaba 
la compañía de la escuela, nos dejaba 
a esa hora y se dirigía al ouartel para 
ceroiorarso por sí mismo si los niños 
practicaban sus ejercicios de piedad 
con el respeto y la gravedad que él 
deseaba. 

Así que la educación de Periquín no 
fué enteramente perfecta; pero sí muy 
superior, indudablente, a la que hu­
biera podido recibir en su pobre casa, 
que había dejado vacía la muerte. 

E l niño crecia: la v ida de cuartel 
algo dura, pero sana, enérgica, varonil, 
coloreaba sus mejillas y vigorizaba su 
musculatura: eraverderamente hermo-
soel hijode Franck. Su caráoter franco, 
su asiduidad al trabajo y al estudio, 
su corazón generoso le iban formando 
inteligente y bueno. 

A l cumplir los diez años, llegó para 
Periquín el día de su primera comu­
nión. E l oapellán le enseñaba el oate-
oismo, y todas las noches Franck to­
mando en las manos el libríto, pregun­
taba al niño y volvía sus ojos al texto 
para ver la conformidad de la respues-
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Yo conocía de antes y había visto 
con frecuencia a Periquín. Los días de 
reviBta,vest ido con su trajecito militar, 
seguía las evoluciones de la compa­
ñía de tiradores, echando el paso todo 
lo más largo que podía. ¡Era un sóida-
din precioso! 

Cuando yo no estudiaba (y entonces 
desgraciadamente ora con harta fre­
cuencia), mi padre, para avergonzar­
me, m e ponía por modelo a Periquín. 

E l día aquel tan memorable para 
Franck y su hijo, vinieron los dos a 
visitar a mi madre. Conmovida los re­
cibió y agasajó acariciando al niño: 
yo le di un abrazo a Periquín, y estu­
vimos después jugando en casa todo 
el día. Mas... por aquel tiempo oomen-
zó para mí la vida de colegio; no vol­
vía a l seno de l a familia más que du­
rante los rapidísimos días de las vaca­
ciones. Después los cambios de residen-
cía y de guarnioión, y los nuevos ob­
jetes que me rodeaban, fueron desvian­
do mi atención haoia otras cosas y per­
sonas, y llegué a perder de vista por 
completo a Franok y a Periquín. 
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Poco hacía que el oapellán al aoabar 
de oírle en confesión le había dado un 
faerteabrazoy lehabíadicbo: «Franok, 
Dios nuestro Señor te bendecirá por 
los ruegos de Periquín; a él debes sin 
duda el haberte vuelto a Dios.» 

A l día siguiente on la iglesia del 
Regimiento, durante la Misa que decía 
el capellán, tres hijos de militares asis­
tían de rodillas cerca de la grada del 
altar. Detrás do ellos se erguía resplan­
deciente con sus galones dorados el 
sargento Franck. Un grupo de perso­
nas piadosas atraídas por la novedad 
formaban el fondo del cuadro. 

A l llegar el momento solemne de la 
comunión, los tres Diños con mesura­
do paso, alta la frente, pero bajos los 
ojos, se adelantaron hacia el altar con 
as manos cruzadas sobre el pecho. 

Franck se desciñó su sable dejándo­
lo al pie de una columna. Y cuando los 
tres niños postrados de rodillas acaba­
ron de reoibir en sus pechos a su Dios, 
Franck con marcial oontinente avanzó 
a su vez, y recibió con profundo res 
peto al Dios de la Majestad. 

- S i ­
ta; después le exigía las explicaciones 
del texto según las había oído al señor 
oapellán, y Periquín se las daba con 
notable desparpajo y buena gracia. 
Franck le 01a y pensaba para ses aden­
tros: ¡aquel libríto tan pequeño y tan 
grande! también él se lo había sabido 
perfectamente.... Y a hacía muchos, 
muohos años. . . A l presente, ¿quién de 
los dos era allí el maestro, quién el dis­
cípulo? Y en verdad que habían pasado 
cosas muy singulares desde que adop­
tó a Periquín. 

Franck no era el mismo de antes. 
Periquín no podía echar juramentos... 
¡claro está!.... Luego Franck tampoco 
lo podía. Y Franck,que antes juraba y 
perjuraba a oada paso como un sar­
gento hecho y derecho... pues, Franck 
no volvió a jurar! Periquín no había 
de ir a la cantina o a la taberna a em­
pinar el codoengrande,luego.. Franck 
tampoco; así que la cantinera al adver­
tir su moderación en la bebida, se ha­
oia cruces, no reconociendo en él a su 
parroquiano y echando de menos sus 
antiguas ganancias oon pesar de su in­
teresado corazón. Periquín había de, 



E L ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

Línea de N e w - Y o r k , Cub a - M éx i co 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
nara Tampico con trasbordo en Veracruz. 

Lír.i >a de Cuba -Móx i eo 
rvicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 

Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a da F e r n a n d o Póo 
Sen"-io mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 da cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 15 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas vegu 
lares. La empresa puede asegurarlas mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s impor tantes : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja dei 30 por 100, en los fletes de determina 
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio v Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s comerc i a l e s : La sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Conip.a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 

• — — CÁDIZ — — 

Disponible 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , % en Cta.~ SEVILLA 
SERVICIO R E G U L A R D E V A P O R E S E N T R E BILBAO, SEVILLA, M A R S E L L A Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s lunes , a las 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerque. 

L o s V i e r n e s , a las 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. L o s Miérco les a las 18. 
A d m i t e carga y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N JOSÉ R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PIN1LL0S, IZQUIERDO Y C 
DE C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

íMñ% X*UWFÀ T A R S Z A 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda oíase de comisiones. 
.A oti~sr±cleLcI, O o n ñ a n s a y E c o n o m í a 

3Pi&exto d© © a a t a M a r í a 

i c a d e 

Ir 

osaicos 
FSioja, núm. 71 SEVILLA 

JOSÉ MARÍA TEJERAN 
= Artículos sanitarios. Materiales de construcción. 

P ídanse Catálogos y Nota de prec ios . 

aturas moaerDisias 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J.G. a VEAS, Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

J I M E N E Z . Y REGIFE 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAG ASTA, 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Santa Maria, Félix Tejada 

D E 

C O S A R I O D I A R I O 

O ñ c i n a s : Manuel Alvarez 
Cádiz : Eoeario, 37 ! P ^ e d l A C l i y , 
Puerto de Sta. María : Larga, 104 j _ 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez: Santa María, 8 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

Impresiones de lujo y corrientes 
Precios económicos. 
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Ir a Misa todos los domingos y fiestas 
de guardar, ¿oómo no? Parecía muy 
en el orden que el mismo Franck lo 
llevase, y Franck que no había vuelto 
aponerlos pies en una iglesia desde 
que dejó de ver la iglesia de su aldea, 
Franok, todos los domingos teniendo 
al pequeflin a su lado, asistía con gra­
vedad y respeto al santo sacrificio de 
la Misa. 

Hé ahí por qué contemplarnos a 
Franck repasándole la lección de Ca­
tecismo a su hijo y volviéndolo él de 
L -o a aprender, mientras que se 
desp« rtaban en su memoria los recuer­
dos d aquel tiempo feliz en que, allá, 
en la modesta parroquia de su aldea, 
el señor Cura se lo explicaba oomo a 
los demás niños que tenia a su derecha 
y a las niñas quo se colocaban a la iz­
quierda... ¡Dulce y saito perfumo de 
la infancia!... ¡Cuan deliciosamente 
conmovía las fibras del corazón del 
bravo tm'ltar! 

La vistiera del día señalado para 
la primera comunión, Franck, profun­
damente conmovido, acostó a Periquín, 
teniendo buen cuidado de colocar sobre 
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una silla junto a su camita el trajeoito 
que había de estrenar el día siguiente... 
Nuestro sargento había puesto un pooo 
más lejos su uniforme de gala, su cha­
có y su sable; todo limpio como un oro 
y como si se tratase de una gran revis­
ta militar o una gran parada. 

Después que lo tuvo todo arreglado, 
Franck se caló su kepis, se abotonó su 
casaca y salió a respirar el aire libre, 
dando algunos paseos por la ciudad. 

E l último toque de retreta sonaba 
cuando estaba de vuelta. 

Se dirigió flechado a su departamen­
to, dejando todavía a sus oamaradas 
en la cantina: Periquín estaba dormi­
do... 

Franck no pudo por mucho tiempo 
apartar los ojos de él, y por fin cayó 
de rodillas al pie de la camita de su 
hijo, y rompió a llorar y oomenzó a 
rezar!... sí, ¡a rezar! 

Franck sentía que era dichoso ¡y la 
dicha tiene lágrimas tan dulces! Peri­
quín iba a comulgar al día siguiente 
por primera vez en su vida. . . y Franck 
después de treinta y un años volvería 
a comulgar oon él. 
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Aoabábanme de nombrar maestro de 
gramát ica en el colegio de San Esta­
nislao. E l mismo día destinado a la 
entrada de los alumnos, paseábame yo 
por el patio de entrada, rodeado de un 
grupo de niños, cuando he aquí que 
veo pasar cerca de nosotros a un an­
ciano bastante vigoroso todavía, a pe­
sar de llevar su erguida cabeza ente­
ramente coronada de canas: llevaba 
debajo del brazo dos floretes entrela­
zados por las correas de un guante de 
esgrima. Saludóme, yo le devolví el 
saludo, y se alejó. Pregunté al alumno 
que tenía más oerca cómo se llamaba 
el profesor de esgrima del colegio, y 
me contestó:—El Sr. Franck. 

¡Franck!. . . Volví hacia él mis ojos 
para cerciorarme mejor, procurando 
orientarme en medio de los confusos 
recuerdos de quinoe años pasados. Ob­
servé entonces que el maestro de es­
grima oambió algunas prlabras oon 
uno de mis comprofesores, y después 
súbitamente corriendo hacia mí, excla­
mó: Quinoe años há, estaba yo deser­
vicio en el décimo cuerpo de línea al 
mando del capitán. . , 
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Franok abarcaba en esa frase, no con­
tenía muchas virtudes que digamos: el 
respeto, la obediencia, la sinceridad, 
la lealtad, y sobre todo la fidelidad 
en cumplir su palabra. ¡Ah!...Rosina .. 
la partida serrana de Itosina!... En fin, 
a eso se venía a reduoir la honradez 
para Franok. 

Y sin embargo, quién había de pen­
sar que, aquel viejo soldado, aquel ve­
terano de los cuarteles, guardase para 
oon aquella criatura las más pudoro­
sas delioadezas. 

Lo mismo era oir una palabra gro­
sera a cualquier soldado, los ojos de 
Franck lanzaban chispas: señalaba al 
niño con un gesto, y si el gesto no bas­
taba a imponer silenoio, desbordábase 
la cólera indignada de Franck, con tal 
violenoia, que no había guapo que osa­
ra afrontarla dos veces. 

Aún hay más. En esta época, en ca­
da escuela dol regimiento había una 
oíase especial donde se educaban los 
hijos de militares, y oon mucho esmero 
por cierto y religiosamente. Mañana y 
tarde un sargento enoargado al efeoto, 
reunía a esos niños y dirigía sus rezo». 


